
Racismo:  cómo  la  ciencia
desmontó la teoría que existen
distintas razas humanas
Einstein decía que «es más fácil desintegrar un átomo que un
prejuicio»,  una  afirmación  que  sigue  siendo  actual.  En  los
tiempos modernos todavía existe el directo derivado del concepto
de  raza:  el  racismo,  pero  todos  conocemos  las  funestas
consecuencias que tuvo por los feroces genocidios cometidos en
el siglo XX.

El colonialismo y la esclavitud fueron los motores que llevaron
a los europeos a buscar apoyos científicos para justificar sus
acciones contra los indígenas. Una de las primeras herramientas
que se emplearon para discriminar las diferentes «razas» humanas
fue  la  craneología.  Esta  consistía  en  el  estudio  de  los
caracteres  métricos  y  morfológicos  del  cráneo  humano.

Desafortunadamente, tenemos que reconocer que todavía hay quien
opina que las «razas» humanas existen. Esto, a pesar de que la
ciencia ha probado que no hay evidencias suficientes ni bases
rigurosas para definirlas en el ser humano.

Para alejarse de la connotación social de la palabra «raza», la
ciencia  tuvo  que  modificar  su  forma  de  referirse  a  las
poblaciones  humanas,  y  aceptar  la  existencia  de  una  sola
especie: el Homo sapiens.

La  terminología  pasó  de  race  (raza,  en  inglés)
a ancestry (ascendencia). Esto hace referencia a los caracteres
heredados por los padres y los antepasados de una persona.

Este cambio fue necesario también porque no es cierto que un
individuo pertenezca a un área precisa. La globalización ha
cambiado la distribución de los caracteres fenotípicos (los que
vemos representados en una persona).

En un estudio de 1972 realizado por el profesor de Harvard
Richard Lewontin se analizaron unas proteínas contenidas en la
sangre de diferentes poblaciones. Los resultados no mostraron
diferencias significativas desde el punto de vista molecular
para separar razas humanas.

Estudios posteriores contribuyeron a verificar que la secuencia
de bases (las unidades que forman la información genética) en el
ADN humano es idéntica al 99,9%, lo que demolió por completo la
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posibilidad de encontrar un parámetro fiable para definir las
razas.

Estos datos fueron importantes para sostener la igualdad de los
seres humanos desde un punto de vista científico, imparcial y
riguroso. En 1994, la American Anthropological Association tomó
distancia de este concepto tan obsoleto y demostró su carencia
de soporte científico.

De hecho, resulta incorrecto definir fenómenos tan dinámicos
como  la  inmensa  variabilidad  humana  y  la  historia  de  la
evolución del hombre con un concepto estático y estéril como el
de «raza».

Muchos antropólogos físicos y genetistas se disociaron de la
imagen que los totalitarismos y el colonialismo querían dar
sobre la variabilidad humana. Para ello aportaron evidencias y
estudios científicos. La inconsistencia del concepto de raza se
nota, sobre todo, porque nunca hubo una clasificación unívoca
del número ni de los parámetros utilizados. A lo largo de la
historia se clasificaron desde dos hasta 63 razas humanas, una
pesadilla para los estudiantes de antropología.

Desde su nacimiento en el siglo XVIII, la antropología física se
centró en el estudio de los restos de esqueletos humanos. Su
objetivo  era  observar  los  fenómenos  evolutivos  y  de  la
variabilidad humana. Conforme se descubrían nuevos territorios y
poblaciones,  fue  necesario,  según  los  naturalistas  europeos,
clasificar los seres humanos según a sus rasgos.

Esa  fue  la  razón  del  porqué  Los  rasgos  europeos  eran
considerados  «superiores,  equilibrados,  hermosos»,  y  eran  el
reflejo  exterior  de  la  «inteligencia  y  la  educación»  que
caracterizaban a todo europeo.

En  el  otro  lado  estaban  los  rasgos  africanos,  considerados
«primitivos  y  poco  atractivos»,  símbolo  de  una  población
«ignorante e incivilizada» según los naturalistas y antropólogos
del siglo XVIII.

De alguna forma los colonizadores y los traficantes de esclavos
o los esclavistas tenían que justificar, por qué esclavizaban y
asesinaban a los pobladores originarios de los territorios que
invadían, haciéndoles creer que ellos eran superiores.

Basado en el artículo de investigación de Lorenza Coppola Bove
«The Conversation». Con información de BBC Mundo


